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Autobiografía, Zacatlán, una historia de la desembocadura
A MANERA DE AUTOBIOGRAFÍA.

Nací un 25 de febrero de 1944 en la calle de Camelia 125, en la colonia Guerrero de la ciudad de México. Mis padres fueron Doña Cruz Núñez de Adame (ama de casa) y Don Rubén Adame Aragón (relojero y joyero). En el año de 1948 por cuestiones familiares, mi padre nos llevó primeramente a Zumpango del Río, lugar de nacimiento de la familia de mi padre, pintoresco poblado guerrerense que se encuentra sobre la carretera federal México – Acapulco, aproximadamente a unos 20 Km. de Chilpancingo de los Bravo en el viejo camino prehispánico de Tenochtitlan a  Acapulco.
Zumpango del Río, viejo asentamiento prehispánico que significa: “(españolizado de Tzompanco), tiene varias interpretaciones: lugar de zompantli, lugar de las calaveras, banderas de cráneos, o donde está el tíampantli, o sea la percha donde se colocaban las calaveras de los sacrificios; entre los antiguos mexicanos era un lugar destinado a guardar cráneos de los sacrificios, el jeroglífico de Zumpango es una figuración ideográfica de las calaveras.” (Baloy Mayo, 1999; 213), la mayoría de los viejos pobladores, fundadores de esta comunidad, eran familia de mi abuelo paterno, por lo tanto, don Rubén llegó a ese lugar invitado por una de sus tías, doña Victoria Adame, para que le ayudáramos en el cuidado de su restaurante, de su  rancho y de su ganado.

Poco tiempo después, mi padre y mi madre decidieron continuar con el negocio de la relojería y joyería en la capital del Estado. En esa apacible ciudad capital, rincón histórico del Sur y obligado paso a la Mar del Sur, la familia aumentó con tres varones y cinco mujeres más, completando una familia de 11 personas. “Chilpancingo, (españolizado de Chilpantzinco), tiene varias definiciones, de las que se aceptan dos: 1) en el pequeño avispero; 2) lugar de banderitas rojas. Etimología: Chilpan = avispa; tzin = diminutivo; o chilpantzin cierta florecilla en forma de bandera roja, de una planta desaparecida; y co = lugar.” (Baloy Mayo, 1999; 75),
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Fig. 1. Algunos de mis viejos compañeros de escuela. (álbum familiar)
 De 1949 hasta 1964, este servidor de ustedes, siguió una vida normal dentro de una familia formal en la capital guerrerense. Mis padres, al llegar a Chilpancingo de los Bravo, trabajaron muy duro para poder mejorar económicamente. Poco a poco, aparte del trabajo de la relojería, mi padre se dedicó a la compra y venta de antigüedades, a la fotografía y por supuesto, a participar en actividades sociales y políticas del municipio. Gracias a ese esfuerzo, pudieron darnos lo mejor. Por mi parte estudié la educación primaria en escuelas federales, del estado y hasta en la escuelita para hijos del ejército, ubicada frente a las instalaciones militares de la capital guerrerense y dirigida por una tía de mi padre.
Mi niñez y juventud las disfruté al máximo en una región, para mí, muy hermosa. La educación secundaria la cursé en el viejo Colegio del Estado (actualmente Universidad Autónoma de Guerrero), siguiendo mis estudios en la Escuela Normal, dependiente del mismo colegio.
  Gracias a la insistencia de mi padre, aprendí la relojería, algo de joyería, fotografía y sobre todo, me educó en la participación en beneficio de la comunidad.
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Fig. 2. (De izq. a der.) Doña Cruz Núñez de Adame (mi madre), doña Luisa Aragón Vda. de Adame (mi abuela paterna), don Rubén Adame Aragón (mi padre), Febe y Rebeca Adame Núñez (dos de mis hermanas) a fines del año 60. (Álbum familiar).

Casi al terminar mi educación secundaria, al principio de la década de los 60, me vi envuelto entre los grupos de “izquierda” de la localidad. Asistía a pláticas y conferencias donde nos hablaban de Marx, de Engels, del comunismo y de otras “glorias” de la vieja izquierda mundial. Por supuesto que esas ideas me alentaron a ser uno más de los estudiantes que soñábamos con irnos a China, a Rusia o a Cuba a seguir estudiando bajo la tutela del comunismo y transformar “al mundo capitalista que explotaba al trabajador”. Afortunadamente, mi padre siempre estuvo al tanto de mis proyectos “revolucionarios”, desalentándome constantemente y deteniéndome las pocas veces que me ofrecieron viajes gratis a esos lugares, propuestas que constantemente nos ofrecían a los estudiantes de esa época.  

El 30 de diciembre de 1960, los estudiantes y la sociedad chilpancinguense se enfrentó contra el ejército y fui parte de aquel descontento estatal contra un mal gobierno. La ciudad se tiñó de sangre y muchos amigos y conocidos fueron heridos o muertos por buscar un cambio en beneficio de aquella vieja sociedad guerrense. Fui testigo accidental, de la traición al movimiento estudiantil de esa época; nuestros líderes “izquierdistas” se esfumaron, pero aparecieron poco después, como los nuevos miembros de la clase política guerrerense y…yo dejé de creer en la “ideología” radical de los supuestos líderes de la izquierda internacional y mexicana. Desde esos momentos, dejé de creer en la “verdad” de los políticos (de todos los colores y sabores). 
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Fig. 3.  Maestros, compañeros y amigos de la Escuela Normal Núm. 2, dependiente de la U.A.G. Chilpancingo, Gro.
 , 24 – VII - 1964. (Álbum familiar)
 Continué estudiando y terminé mi carrera de profesor de educación primaria en el año de 1964; como no había plazas en la S.E.P., me fui a buscar trabajo al puerto de Acapulco, pero, no de profesor, sino de lo que fuera. Empecé de limpia pisos y terminé de mesero, ganando muy buenos pesos (de $ 200,00 a $ 300.00 diarios), principalmente en las propinas. Lo que voy a describirles a continuación, yo lo supe muchos años después de ocurrido: En ese puerto, mi padre me tenía perfectamente localizado, ya que él era el secretario particular de don Alfredo Córdoba Lara, Secretario General de la C.T.M en Guerrero y por supuesto, me había “boletinado” por todos los sindicatos del puerto para que, cuando yo pidiera trabajo, inmediatamente me lo proporcionaran. Todo el tiempo que duré en Acapulco viví en la delegación de la Cruz Roja acapulqueña, donde prestaba mis servicios como responsable de la guardia de emergencias nocturnas y, trabajo nunca me faltó (gracias a mi padre).  Después de un tiempo, las desveladas del trabajo y de las diversiones me hicieron daño y decidí cambiar de “estilo de vida”. Un día, sin esperármelo, mi padre se presentó a mi trabajo en el bar “Dalí” del Hotel “El Presidente” y me entregó un documento, diciéndome: “Estudiaste para profesor, aquí están tus órdenes de trabajo. Preséntate a la Secretaría de Educación Primaria del Estado de Michoacán”.

Me alejé del mundanal ruido del bello puerto de Acapulco en el año de 1966 e inicié mi trabajo como profesor de educación primaria en una alejada ranchería del municipio de Coalcomán, Mich., (ganando cerca de $ 400.00 a la quincena). Una de las verdades que comprobé en esa época, fue que la economía de los campesinos de las rancherías donde estaban mis escuelas rurales, era producto de la siembra de marihuana y obligadamente los maestros “escuchábamos, veíamos y callábamos” y entre mis comentarios tontos les decía lo siguiente: “siémbrenla, cuídenla, coséchenla, véndanla pero… ¡No se la fumen!”. Los maestros en estas comunidades nos encontrábamos solos, por lo tanto, por seguridad personal deberíamos ganarnos la confianza de los campesinos. 
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Fig. 4. Mis alumnos de la Escuela Primaria Rural de la ranchería de Ixtala, municipio de Coalcomán, Mich., 1966. (Älbum familiar).
Desde esos momentos sufrí un verdadero cambio en mi vida. Conocí el verdadero México, donde la pobreza se olvida por la alegría de la libertad del espacio. Conocí las montañas y la costa del hermoso estado de Michoacán, lugares tan remotos donde nunca aparecieron, aparecen o aparecerán los “apóstoles de la izquierda o de la derecha mexicana”. Conocí a la verdadera gente mexicana que te ofrece un taco de chile y sal con todo su corazón y, ese alimento te nutre el estómago y el alma.
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Fig. 5.  Mis primeros compañeros profesores de la zona escolar de Coalcomán, Mich. , en el año de 1966. (Älbum familiar).
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Fig. 6. Mis alumnos de la escuela rural en Los Amates, municipio de Melchor Ocampo del Balsas, Mich. , en 1967. (Älbum familiar).

Al terminar el año escolar 1966-1967, solicité mi cambio a la costa de Michoacán. De esa manera llegué a esta región, la cual en ese tiempo era “zona de castigo” para los empleados federales, incluyendo a los profesores. Para mí, fue otro lugar que conocer del Estado de Michoacán, pero, nunca llegué a imaginar que mi vida personal sufriría otro cambio total. La escuela rural que me designaron está en un pequeño rancho, (a bordo del camino real), que se llama “Los Amates”, donde a principios del siglo XX existía una pequeña hacienda de ganado y siembra de diferentes productos agrícolas. En mi recuerdo queda indeleble la presencia de la familia y del profesor Joaquín Sandoval Navarro, inspector escolar federal con oficinas en la vieja población de Arteaga. Desde estas líneas lo seguimos recordando como un verdadero profesor y amigo, quien nos está esperando en el reino del Gran Arquitecto del Universo.
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Fig. 7. Mis compañeros profesores de la Zona Escolar de Arteaga, Mich. ,

 a cargo del Profr. Joaquín Sandoval Navarro (al centro izq.), en  1967. (Älbum familiar).

Después de trabajar en la escuelita de “Los Amates”, se me cambió de adscripción a la escuela de Caleta de Campos (Bahía Bufadero). Para llegar a esa población costera en temporada de lluvias solo se podía viajar a bordo de unas frágiles avionetitas que levantaban el vuelo desde la ciudad de Uruapan y, en temporada de secas, viajaba uno a bordo de camionetas (pasajeras) de redilas, propiedad de don Aurelio Campos y conducidas por Don José (no recuerdo su apellido), que salían de Melchor Ocampo del Balsas por las mañanas y después de más de 7 horas llegábamos a Caleta.

 Experiencias inolvidables son las que viví en esta región especialmente con los pescadores locales y con los camaroneros que continuamente arribaban al pequeño muelle de concreto, que protege la hermosa bahía frente a los imponentes farallones, donde se escondieron en la antigüedad los piratas que navegaban por este litoral.

 La construcción que se utilizaba como escuela rural, tuvo en su tiempo todos los servicios, ya que se encontraba a un lado del pozo de agua dulce y frente a la playa, un poco alejada de la población. Fue una casa de visita para el Gral. Cárdenas y sus comitivas, probablemente construida por la década de los 50, cediéndola más tarde para escuela rural de concentración.  De la casa que servía como escuelita rural, solo ocupaba dos cuartos, uno como salón para los pocos niños que eran mis alumnos (el otro era mi recamara), otra gran cantidad de niños asistían a la escuela de paga de los “hermanos” religiosos católicos, la cual estaba a un costado de la vieja Iglesia del lugar. Los otros tres cuartos sobrantes se utilizaban por los lugareños para guardar diferentes productos y de pesca, los cuales, eran transportados por pequeños barquitos camaroneros que fondeaban en el pequeño muelle.
No puedo olvidar las atenciones de doña María de Jesús de la Cruz Ramírez, de don José María (Chema) Silva de la Cruz (+) y de doña Francisca Pérez Guinto, abuela y padres de familia, quienes en su casa nos proporcionaban los alimentos a los “fuereños” que llegábamos a este hermoso rincón de la costa michoacana, y donde comí por primera vez una torta de yema de huevos de tortuga revuelta con lapa, que era una delicia al gusto. Otras personas que recuerdo con simpatía, son las siguientes: la familia Méndez (Doña Alfa (+), Don Alfonso (+), Heliodoro, Sergio (+), Tita y Elizabeth), propietarios de la vieja “Tienda Nueva” ubicada frente a la desaparecida “Pérgola” en el viejo Melchor Ocampo; como el señor “Farero”, don Gerónimo Sánchez (+)  (tenia a su cargo el faro), su esposa  doña Maria Lan y su hijo Roberto Sánchez Lan; el pescador, que de cariño le decíamos “Viruta” (un fantástico buceador local de piel de color extremadamente oscuro y serio), que casi diariamente por la mañana, me llevaba a mi cuarto de la escuelita rural uno o dos ejemplares de almejas “Reynas”, (rojas y de un tamaño bastante grande), las cuales me cocinaban en el lugar donde me daban mis alimentos, en la actualidad este señor y buen amigo, es el tripulante de algunas embarcaciones de “Televisa” en el puerto de Zihuatanejo, conservándose joven a pesar de sus años.  


Cuando salía a la “civilización” en vacaciones (por avión en temporada de lluvias), regresaba a “Bahía Bufadero” con botes grandes de mayonesa y salsa “catsup”, ingredientes importantes para preparar toda clase de mariscos (que abundaban mucho) y que no se podían encontrar en las pocas tienditas de la ranchería. De esta manera yo compartía esos ingredientes con los pescadores y ellos me invitaban a comer mariscos, además de la comida marinera que me regalaban los cocineros de los barcos camaroneros que arribaban a este pequeño puerto, especialmente para las fiestas religiosas de “La Candelaria” el 2 del mes de febrero.

 Puedo asegurar, que en este lugar tuve la facilidad de saborear casi toda la clase de mariscos, gracias a los pescadores locales y a los marinos de los camaroneros. Una experiencia horrible, que he tratado de no recordar es la siguiente: cerca de este poblado existía un “rastro” donde sacrificaban grandes cantidades de gigantescas tortugas, solo para aprovechar las aletas y la piel, desperdiciando todo lo demás. Los pescadores mataban a las tortugas a palazos y, nunca se me podrá olvidar la expresión de estos animales, los cuales gemían lastimeramente, derramando muchas lágrimas de unos ojos que expresaban dolor y angustia, antes de morir.
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Fig. 8.  La vieja escuela rural de Caleta de Campos, Mich., en la actualidad.  (Älbum familiar).

Precisamente en este lugar, tuve problemas con los “hermanos” que controlaban la escuelita particular católica, quienes estaban molestos por mi llegada y por la apertura de la escuela oficial. Dichos problemas me obligaron a hacer una denuncia ante la Secretaría de Gobernación Estatal y la SEP en el estado, llevándome una sorpresa, pues, como respuesta a mi acusación, se me ordenó retirarme de dicho poblado y presentarme ante mi supervisor escolar en la población de Arteaga de Salazar, Mich., para que se me diera otra escuela.

 
Como pude y con el apoyo de algunas gentes del poblado me trasladé, con mis cosas más indispensables a la supervisión escolar, esperando regresar pronto por una respetable cantidad de aperos de pesca y un cayuco de madera que llevaba el nombre de “La marcha hacia el mar” de mi propiedad. El profesor Joaquín Sandoval Navarro, Supervisor de la Zona Escolar, me explicó mi situación y me felicitó por haber tenido el valor de enfrentarme a esas personas, pero, que por recomendación de las autoridades de gobernación y por mi seguridad personal, era mejor que hubiera salido de ahí; y remató la conversación con lo siguiente:”no tengo otro lugar a donde mandarte, tu plaza está segura y tu sueldo igual. Te suplico que no te desesperes y vamos a esperar que haya otra escuela sin maestro, para que tu vayas a cubrir esa plaza.”


 A mediados de 1968 y parte de 1969 estuve de vacaciones en la ciudad de Uruapan por orden de la SEP, hasta el inicio del año escolar de 1969 que se me ordenó cubrir una vacante en la escuela de organización completa de El Habillal, Mich.
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Fig. 9. Con mis alumnos en la escuela rural federal de El Habillal, mpio de Melchor Ocampo del Balsas, Mich., en 1969. 

 (Álbum familiar).

En El Habillal conocí a don Gabino Nieves (+), a su esposa Dominga Galeana (Minga +) y a su hija, la profesora Felicitas Nieves Galeana ( “Masita” +), compañera en la escuela, quienes nos rentaban cuartos a los maestros; a su hijo Gabino Nieves Galeana, a su esposa doña Esperanza, sus hijos Gabino (Gabinillo), Bertha, Lito y otros que no recuerdo su nombre, ganaderos y agricultores con los cuales valoré más la vida de los campesinos costeños..
En 1970 me casé con la profesora Judith Aragón González, a quien conocí en esa misma escuela un año antes. La profesora Jacqueline Soto Domínguez fue compañera y una buena amiga de mi esposa antes de casarnos, amistad que continuó mucho tiempo después, hasta que perdimos la comunicación con ella. Esperamos volverla a ver muy pronto, antes de pasar a la “otra vida”. Después de nuestro matrimonio, el profesor Joaquín Sandoval Navarro supervisor de primarias, nos cambió a Melchor Ocampo y a Las Guacamayas. En ese lugar, la Comisión del Río Balsas, dirigida por el Ing. Alfonso Arrieta, nos prestó una casita en el campamento obrero “Francisco J. Múgica”, la cual nos fue ofrecida en venta años después, siendo hasta la fecha nuestra propiedad en esta región. Más tarde, se le cambio el nombre al municipio por el de Lázaro Cárdenas, Michoacán.
Seguimos estudiando en la escuela Normal Superior dependiente de la Universidad Autónoma de Guerrero y, nuevamente, por tratar de salvar causas ajenas en la escuela primaria “Heriberto Jara”, se me castigó por oponerme a las prepotentes órdenes del nuevo supervisor escolar. Inmediatamente se me ordenó presentarme a la escuela primaria del poblado de Tiquicheo (en Tierra Caliente), sin excusa ni pretexto. Me presenté a conocer el lugar, no me gustó y demandé oficialmente a la SEP.
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 Fig. 10. Mis compañeros profesores en los Cursos de Verano en la 

Escuela Normal Superior de la U. A. G., en Chilpancingo, Gro., en 1970. (Álbum familiar)

Como no había obedecido las ordenes de mis “superiores”, le levantaron acta de “abandono de empleo” a mi esposa, la cual gozaba de una licencia por gravidez. Al investigar toda esa serie de irregularidades, nos dimos cuenta de que habían desaparecido sus documentos del ISSTE y que las autoridades de la SEP-Michoacán nos estaban aplicando un “correctivo”, especialmente a mi. Por lo tanto, me vi en la necesidad de recurrir a otras instancias oficiales y sindicales que nos ayudaron a terminar el conflicto en 1974, después de un año de no recibir sueldos. La Dirección de Educación Primaria del Estado de Michoacán no nos aceptaba en el estado, así que la Dirección de Educación Primaria Federal nos indicó que solicitáramos el cambio de adscripción al lugar que fuera de nuestra predilección. Ante la sorpresa de los funcionarios, solicitamos irnos al Estado de Guerrero, especialmente a las escuelas más cercanas a la ciudad y puerto de Lázaro Cárdenas, ya que en ese lugar se encontraba nuestro hogar.

En la Dirección de Educación de la SEP-Guerrero, inmediatamente nos dieron nuestras órdenes para que nos presentáramos en la Supervisión Escolar de La Unión, Gro. A mi esposa la presentaron en la escuela primaria del poblado de El Naranjito y a mí en la escuela del poblado cercano de San Francisco, Gro. Después fui director de la escuela primaria del poblado de Zacatula, durando muy poco, pues me ofrecieron horas en la naciente escuela secundaria técnica de Playa Azul, Mich., y nuevamente, regresé a Michoacán. Mi esposa, fue directora de la escuela del poblado de Las Tamacuas, hasta que le ofrecieron horas de trabajo en la misma escuela secundaria en la que yo estaba trabajando.  Nuestro regreso a esta región, fue una muestra de dignidad y de hacer respetar nuestros derechos, denunciando las irregularidades de autoridades sindicales y educativas corruptas.

El matrimonio formado por el ingeniero Alfonso Arrieta y la señora Guadalupe Hinojosa de Arrieta dejaron una honda huella dentro de las amistades que influyeron positivamente en mi naciente familia. Las primeras labores sociales desarrolladas en el municipio fueron organizadas por este matrimonio, donde participamos, vecinos empleados de la C.R.B. y maestros. La primera campaña de reforestación, de urbanismo, de limpieza y la construcción del primer jardín de niños con el nombre de “Margarita Maza de Juárez, se implementaron en la primera colonia del municipio, el campamento obrero “Francisco J. Múgica” en Las Guacamayas, Mich.
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Fig. 11.-  Ing. Alfonso Arrieta. 

Al crearse el turno vespertino de la escuela secundaria técnica # 12, en la ciudad de Lázaro Cárdenas, me ofrecieron tiempo completo en dicha escuela, promoviendo mi cambio tiempo después. Más tarde, mi esposa solicitó su cambio a la escuela secundaria técnica # 106 del poblado de Buenos Aires, más cerca de Las Guacamayas, lugar donde siempre hemos vivido.

 Las acciones positivas de la familia de don José Rojas “Chechecas” (+), de la familia de don Leobardo Ramírez (+) y doña Guadalupe, viejos padres de familia y comerciantes de Las Guacamayas y otras personas más, nos motivaron con su amistad, colaborando grandemente en el desarrollo de esta vieja comunidad, donde todavía vive aún el doctor Librado Pérez Vega y su familia, respetado defensor de la cultura purhépecha y por supuesto, digno vecino de esta comunidad. Muchas son las familias que no aparecerán en estas líneas, pero, vaya mi agradecimiento en general a todas las familias que durante más de tres décadas me brindaron su amistad y su apoyo, como la familia de Don Agustín Casillas y Doña Beatriz Cardona, mis vecinos; muchos de ellos, ya han rendido cuentas al creador y, otros más, siguen presentes. Gracias a ellos y a otras centenas de personas más, encontré mi identidad con una región que no fue mi lugar de nacimiento.


Hoy, después de haber recorrido la sierra, costa de Michoacán y el municipio de La Unión, Gro., he disfrutado de un trabajo noble por cerca de 37 años, donde tuve tantas experiencias que me hicieron madurar como ser humano y defender mi seguridad en general, protestando con honestidad, ante los actos corruptos de nuestras autoridades.
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                                                                     Fig. 12.-  Familia Casillas Cardona. 

La búsqueda de mi identidad con la región, me obligó a participar en la fundación y en la organización de la delegación de la Cruz Roja Mexicana de la localidad en 1973, de Zihuatanejo y de Arteaga de Salazar años más tarde; así como ser miembro fundador de la primera asociación civil regional llamada “Comité Pro –Mejoramiento de la Comunidad” en 1973; miembro fundador de la asociación civil “Fomento Educativo y Cultural de Lázaro Cárdenas (FECULAC) en 1992; miembro de la asociación civil “Por Un Lázaro Atractivo” (PULA) en 1995; miembro fundador de la asociación civil “Resguardo Arqueológico de la Costa Michoacana” (RAMA) en 1998, además de ser fotógrafo y columnista en la “Gaceta del Pacífico”, “Diario L. C., “El Quijote”, “Contextos” ,  “La Opinión” y actualmente en “La Noticia de Michoacán”.
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Fig.- 13  Don Abel Macías, Director y fundador del semanario “El Quijote”.

 Un reconocimiento sincero por su trabajo periodístico en la región de la desembocadura del Río de las Balsas. 

Dentro del periodismo, quiero recordar con afecto al buen amigo Abel Macías, Director del viejo semanario “El Quijote”; al fotógrafo y periodista Carlos Torres Oseguera; al viejo amigo y cronista de la ciudad, Daniel Vargas; al licenciado Alberto I. Herrera Beltrán, Director del diario “CONTEXTOS”; a Francisco Rivera Cruz y a Miguel Ángel Villagómez Valle y otros más, que siempre me demostraron sinceridad en su amistad
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Fig. 14.-  Compañeros docentes, administrativos y manuales del Turno Vespertino de la escuela secundaria técnica # 12 de la ciudad y puerto de Lázaro Cárdenas en el año escolar 2002 – 2003, inicio de mi jubilación. 
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Fig.- 15.- Prof. Agustín Ornelas. 

El magisterio regional me ayudó grandemente en mi formación, por lo mismo, hoy, entrego este modesto trabajo dedicado a todos ellos, especialmente a mis compañeros trabajadores al servicio de la educación que llegaron conmigo a la fecha de mi jubilación. Además, no quiero olvidarme del creador de las verdaderas Bandas de Guerra en la región, profesor Agustín Ornelas, quien todavía sigue enseñándonos a escuchar y disfrutar las marchas militares mexicanas.

.
Con verdadera sinceridad doy las gracias a: mi esposa, la Profa. Judith Aragón González, a mis hijos Judith y Rubén, a mis suegros Amparo y José, a mi nuera Nancy, a mi nietecita Ingrid Azucena y a los consejos y al cariño demostrado por mi tío, Don Salvador Núñez, llamado con respeto Don Jaime (q.p.d.).
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Fig 16.- (Izq. a der.) Mi hija, Ing. Judith Adame Aragón; mi esposa, Profa. Judith Aragón González; el autor; mi suegro, don José Aragón y mi suegra, doña Amparo González.
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Fig 17.- (Izq. a der.) Mi hijo, Rubén Adame Aragón; mi nuera, Nancy Gómez de Adame:

mi nieta, Ingrid Azucena Adame Gómez; mi esposa y yo.
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Fig. 18.- Mi tío, Don Salvador Núñez (q.p.d.)
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